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Discurso de Inauguración del Curso 2010/2011

Exordio

Excmo. Sr. Presidente de la Junta de Castilla y León,
Sres. Rectores Magníficos de las Universidades de Castilla y León y anteriores Rectores de la Universidad de Salamanca,
Excmo. Sr. Presidente del Consejo Social,
Ilmo. Sr. Alcalde de Salamanca,
Excmo. Sr. Consejero de Educación de la Junta de Castilla y León,

Ilma. Sra. Presidenta de la Excma. Diputación Provincial de Salamanca
Ilmos Alcaldes e Ilmas Alcadesas de Zamora, Béjar, Villamayor y Ciudad Rodrigo,
Excmas. e Ilustrísimas autoridades,
Amigos y amigas de la comunidad universitaria,
Señoras y Señores:

El inicio de un nuevo curso académico es siempre motivo de alegría y celebración para una Universidad como la nuestra. Debemos aprovechar esta celebración para mirar hacia el futuro sobre la base del análisis de nuestro presente. Y por ello es éste un buen momento de hacer balance ante autoridades y miembros de la comunidad universitaria, que son nuestro apoyo más sólido y constante. En su intervención, la Secretaria General ha presentado lo más importante de las acciones del pasado curso académico. Permitidme que aproveche este discurso para mostraros no solamente lo que considero logros, aciertos y errores, sino también algunas de mis preocupaciones. También quiero transmitiros el esfuerzo y la ilusión que, como todos los equipos de gobierno anteriores al nuestro, hemos puesto en el trabajo diario de los últimos nueve meses.

¿En qué situación abordamos este nuevo curso?

Estamos en un mundo en el que se producen cambios sustanciales a un ritmo vertiginoso, un mundo que se interna en el siglo XXI y que será gobernado por poderes y normas muy diferentes de las vigentes en el pasado siglo; un mundo en el que las decisiones de progreso deberán tomarse en contextos muy distintos e inspirándose en nuevos modelos.

Desde el punto de vista universitario, estábamos, todavía estamos, acostumbrados a un mundo en el que simplemente admirábamos los progresos de universidades norteamericanas y europeas, a las que tratábamos de imitar en tantos aspectos.

Sin embargo, tenemos otras realidades llamando a la puerta. Una prestigiosa publicación económica planteaba recientemente uno de los dilemas principales del mundo que nos espera: “¿India o China? Ese es el dilema”, India or China? That is the question. Porque saber cuál de los dos modelos económicos de los gigantes asiáticos emergentes habrá triunfado en 2050 es un aspecto crucial para predecir hacia dónde irá el mundo y en consecuencia, tomar decisiones. Por otra parte, Brasil alcanza niveles de producción agraria e industrial desconocidos hasta ahora, liderando las economías de América del Sur, lo que nos hace presagiar que asumirá una posición de liderazgo en Iberoamérica y por extensión, en el mundo del siglo XXI.

Además, estos cambios no solamente se producen en el ámbito económico, sino que vienen acompañados de poder político y de un esfuerzo por mejorar sus instituciones de educación superior.

Así China une a su crecimiento económico espectacular, un sustancial aumento de su producción científica, India está formando ya un importante porcentaje de los ingenieros de todo el mundo, y países como Australia avanzan en su prestigio universitario, captando un número creciente de estudiantes extranjeros y convirtiéndose en un competidor de las universidades anglosajonas. Por otra parte, las principales universidades brasileñas han desarrollado importantes sistemas de posgrado de indudable calidad y aparecen ya situadas entre las mejores del mundo en muchos campos.

Todos estos cambios requieren que nos adaptemos a un nuevo entorno en el que sistemas universitarios y universidades que nunca habíamos considerado como modelos, han sobrepasado a las españolas en las valoraciones internacionales, en la producción científica y humanística y en el prestigio derivado de todo ello.

A nadie se le oculta que la adopción de medidas encaminadas a esta adaptación puede resultar muy difícil de asumir, que esas medidas pueden ser difíciles para algunos sectores de la comunidad académica, y que pueden producir conflictos  traumáticos en las universidades.

Con todo, la universidad no puede continuar moviéndose a un ritmo tan lento, ajeno en gran medida al devenir del mundo, no podemos seguir preocupados tan sólo de la gestión de la actividad diaria, no debemos permitir que la atención de lo urgente nos impida pensar en los objetivos fundamentales. Tenemos que planificar, establecer líneas estratégicas de actuación, medidas para alcanzarlas y control y seguimiento de nuestras actuaciones.

Aunque ya iniciamos el curso pasado inmersos en una situación general de profunda crisis económica y social, agravada en nuestra Universidad por una situación de excepcionalidad afortunadamente superada, el escenario que nos ofrecen hoy nuestro país y nuestra Comunidad, muestra con mucha mayor crudeza la situación en la que estamos; sirva como indicador el hecho de que por primera vez se haya producido un descenso en el salario de los trabajadores públicos. Vivimos pues momentos que requieren un enorme esfuerzo en lo económico y en consecuencia una mejor utilización de los recursos, tanto personales como materiales, que la sociedad pone a nuestra disposición.

Narratio

Situación Económica

Antes de dar cuenta de las líneas académicas prioritarias de actuación para el curso que comienza, será oportuno dedicar unos minutos a explicar sucintamente la situación económica de la Universidad en el momento presente, por lo que supone de condicionante y porque proporciona las claves necesarias para comprender la necesidad y el alcance de algunas de las medidas que propondremos al Consejo de Gobierno tras los debates que sean convenientes.

En primer lugar, nuestra Universidad sufre desde hace años un endeudamiento, la deuda que coloquialmente llamamos histórica. A pesar de su importante magnitud, la Junta de Castilla y León estableció, con el rectorado anterior, un programa de saneamiento financiero por el que la Universidad va reduciendo su deuda hasta amortizarla en 2018, mediante un sistema similar al de la amortización progresiva de un crédito. Esto supone un importante esfuerzo económico, que la Universidad está afrontando con responsabilidad desde el inicio del plan.

En segundo lugar, el año 2010 es el último del contrato programa de financiación con la Junta de Castilla de León, que ha sido el marco estable principal de financiación de la Universidad en los últimos años. Para muchos miembros de la comunidad universitaria no supondrá una sorpresa el hecho de que la subvención destinada al pago de los sueldos cubriera en el momento de comenzar el contrato programa sólo un porcentaje de su importe, por lo que dicho contrato preveía un aumento anual destinado a incrementar cada año ese porcentaje, con la intención de que fuera del 97% al terminar 2009 y alcanzara el 100% al final de 2010. Naturalmente, este objetivo de convergencia entre ingresos y gastos para plantilla, fundamental para el saneamiento financiero de la institución, sólo podía conseguirse con políticas de plantilla que no aumentaran cada año su coste por encima del incremento anual del contrato programa.

Sin embargo, la Universidad solo había alcanzado en 2009 el 94% de convergencia, lo que hacía muy difícil llegar al 100% a final de este año. Hemos tenido por tanto que trabajar con mucha disciplina sobre contrataciones temporales, cobertura de vacantes o contratación por bajas sobrevenidas, entre otras medidas. Como resultado de esas medidas de contención del gasto, podemos anunciar con satisfacción que la Universidad cumplirá sus compromisos con la Junta por cuanto estaremos en un entorno del 100% de convergencia al acabar 2010. Además, cumpliremos dicho objetivo sin dejar de concluir los planes de dotación de nuevas plazas de ayudantes y de promoción ya convocados y de iniciar con prudencia nuevos planes previstos en nuestro programa electoral, así como de desarrollar y ejecutar las previsiones establecidas en la relación de puestos de trabajo del personal de administración y servicios funcionario y de tener un margen de trabajo en la negociación abierta para la nueva relación de puestos de trabajo del personal de administración y servicios laboral.

Por otra parte es importante destacar que el plan de inversiones 2007-2010, se había ejecutado sólo en un 25% en este periodo, por lo que hemos elaborado, en coordinación con la Junta, una nueva programación de inversiones para el periodo 2010-2013.

Podemos decir que las actuaciones realizadas en el ámbito de la gestión económica han sido presididas por los criterios de control presupuestario y planificación y han estado orientadas a conseguir un modelo de suficiencia económica para la Universidad. Hemos conseguido este año, por primera vez, romper la espiral del endeudamiento anual como vía de financiación del presupuesto, objetivo básico toda vez que la Universidad de Salamanca se había seguido financiando mediante deuda, incluso después del acuerdo sobre el contrato programa.
Es ahora el momento de plantearnos la situación para 2011 y para los años sucesivos. Para 2011 tenemos que decir que partiremos de una situación de contracción, puesto que la aplicación del Decreto-Ley sobre reducciones salariales de los empleados públicos supone una disminución de la masa salarial para 2010 en más de 2 millones y medio de euros, además de la congelación de la masa disminuida resultante hasta el final de 2011. En consecuencia, serán necesarias políticas restrictivas en materia de promociones, renovaciones de contratos y cobertura de vacantes y jubilaciones. Para ello tendremos que establecer claramente las prioridades de la Universidad en materia de plantilla, tanto para el profesorado como para el personal de administración y servicios, y tendremos que hacerlo en términos de políticas orientadas a conseguir los objetivos que nos marquemos. Volveré sobre este punto más adelante.

El año 2011 será también el año en el que se negocie el nuevo contrato programa con la Junta cuya entrada en vigor esperamos en 2012. Para ese contrato, y en el mismo espíritu que marca el nuevo modelo de financiación de las universidades españolas que todavía no ha entrado en vigor, propugnamos un modelo que contemple una parte básica calculada en términos de datos o variables relevantes, más una parte basada en objetivos, de forma que las universidades que mejor los cumplan sean las mejor financiadas, y ello debe ser así para que las universidades aumentemos nuestra eficiencia y estemos en condiciones de responder mejor a las necesidades de la sociedad; estoy convencido de que nuestra Universidad está en una posición excelente para competir en modelos de este tipo. Ése es el modelo en el que cree el equipo de gobierno de esta Universidad, por cuanto es el único que nos puede ayudar a mejorar de forma efectiva la calidad de la docencia, la investigación y la transferencia y a un mejor posicionamiento en el sistema universitario internacional.

Y por esa razón, propondremos internamente un modelo del mismo tipo para la asignación en el presupuesto de 2011 de las dotaciones presupuestarias a Centros, Departamentos e Institutos. El modelo se basará primero en un análisis de las necesidades, que determinaremos junto con las unidades afectadas, de forma que se establezca una financiación básica que responda a los gastos que en realidad tiene que afrontar esas unidades de acuerdo con sus características. Contemplará además una parte variable basada en el cumplimiento de objetivos de mejora docente e investigadora, que también determinaremos de forma conjunta con ellas, y finalmente un control de que los gastos se ajustan a los conceptos para los que se hayan asignado los créditos. De este modo tendremos todos estímulos para mejorar y posibilidades para que las unidades académicas puedan hacer programaciones económicas más eficaces.

Después de esta parte dedicada a cuestiones económicas, voy a referirme a las académicas, centrándome en tres principales que he elegido resaltar hoy, dejando otras, que a algunos pudieran parecer al menos igual de importantes, para futuras ocasiones. Serán éstas, por el orden en que voy a abordarlas, el Espacio europeo de Educación Superior, el proyecto de Campus de Excelencia Internacional y el VIII Centenario y,  finalmente, las políticas de personal y de fomento de la investigación. Al hilo de ellas aparecerán aspectos complementarios, y su mera selección, por cuanto supone de priorización de temas, será también un exponente para la comunidad universitaria y para las autoridades aquí presentes, de cuáles son las principales preocupaciones del equipo de gobierno que presido.

El espacio europeo de educación superior

Una de esas preocupaciones, que probablemente es también una de las más generalizadas de docentes, estudiantes y personal de administración y servicios de la Universidad en el día que comienza el nuevo curso, es la adaptación al Espacio Europeo de Educación Superior, al sistema que coloquialmente llamamos de Bolonia. Sin dejar de representar nuestro futuro, el Espacio Europeo de Educación Superior es también nuestro presente, por cuanto en el curso que hoy empieza, completa nuestra Universidad la adaptación de todas sus licenciaturas y diplomaturas a los nuevos grados. Un proceso que nos llena de esperanza aunque muestre en el horizonte incertidumbres y potenciales problemas. 

Las experiencias de los grados adaptados en cursos pasados, son, en general, muy positivas, y demuestran las ventajas de una enseñanza basada sobre todo en competencias. Además de las impresiones recibidas de profesorado y estudiantes, tenemos los informes del correcto funcionamiento de las cuatro titulaciones de Grado que comenzaron a impartirse en el curso 2008-2009 (Farmacia, Traducción y Documentación, Matemáticas, Sociología), informes que han resultado de un proyecto piloto de seguimiento de nuevos grados, único en nuestro país, desarrollado en colaboración con la Agencia para la Calidad del Sistema Universitario de Castilla y León.

Estos resultados satisfactorios se deben en gran medida al gran esfuerzo invertido por los profesores y estudiantes que han participado en los nuevos grados pero también por el personal de administración y servicios. Todos ellos han demostrado un enorme compromiso con la institución, el  mismo que ahora os pido a todos como Rector del Estudio. 

No es ya el momento de cuestionar la oportunidad de la aplicación del sistema de Bolonia; con sus potenciales virtudes y con sus defectos, el sistema ya está aquí y ése es un debate pasado. Ahora ha llegado el día de implicarse en que el nuevo sistema tenga éxito, porque ése será el éxito de nuestros estudiantes y de nuestra Universidad; hoy es el día de comprometerse con todo nuestro esfuerzo, con voluntad que supere los problemas, con el sentido de la responsabilidad de hacer un trabajo bien hecho que debe caracterizar a quien se precie de ser universitario en la Universidad de Salamanca y con la actitud de crítica constructiva inherente a esa condición. Y de hacerlo conscientes de que afrontamos la transformación de nuestros estudios al Espacio Europeo de Educación Superior en un momento de dificultades que ralentizan, con evidente preocupación de Decanos y Directores de Escuelas, obras de adaptación de edificios, aulas e instalaciones que parecen necesarias. Y de que son tiempos que obligan a la contención en las dotaciones de plantilla de profesorado o de personal de administración y servicios que el nuevo sistema requiere en muchos casos. Éste es el esfuerzo que os pido como Rector, porque no podemos permitirnos ni el lujo de la desidia ni la complacencia en el desánimo.

Los órganos de gobierno de la Universidad deben, por su parte, adoptar medidas estructurales que faciliten el mejor desarrollo del sistema de Bolonia, de la actividad docente, del trabajo de profesores, estudiantes y personal de administración y servicios. Continuaremos, en consecuencia, la adaptación en dos sentidos: promoviendo las modificaciones de los grados que parezcan convenientes a la luz de los informes de seguimiento o de la racionalización del uso de medios materiales y personales, y diseñando un mapa de masteres y programas de doctorado ligados a la formación de grado, y de cuya aplicación esperamos disponer a partir del curso 2011-2012, una vez que vea la luz el anunciado decreto de doctorado.

A esa oferta de un mapa de titulaciones con itinerarios coherentes, se une un estudio profundo y completo, que estamos elaborando con la participación de Facultades y Escuelas y de los representantes del profesorado, orientado a determinar una nueva tipología de las asignaturas, en función de sus características, que permitirá planificaciones docentes ajustadas a las necesidades y a nuestros recursos materiales y personales y un mejor cómputo de las cargas docentes del profesorado que refleje correctamente todas las actividades contempladas por el sistema de Bolonia. El documento correspondiente se discutirá próximamente en el Consejo de Gobierno y una vez aprobado por éste se tendrá en cuenta también en la elaboración de la Relación de Puestos de Trabajo del Personal Docente e Investigador, la “RPT del profesorado”, y, por tanto, en la estimación de las necesidades de profesorado de los Departamentos, a partir de ese momento. 

Todas estas medidas, y otras de análoga importancia que no relato aquí en aras de la brevedad, están contenidas en un documento de gran calado, como es el “Programa Propio de Calidad en la Enseñanza” de nuestra Universidad, aprobado por el Consejo de Gobierno en su sesión del pasado mes de abril.

A nuestros estudiantes, además de pediros como al resto de la comunidad universitaria vuestra participación en la implantación del Espacio Europeo de Educación Superior con compromiso, esfuerzo y crítica constructiva, y de prometeros, como ya he dicho, una oferta integral y armonizada de estudios de grado, máster y doctorado, os digo que el equipo de gobierno de la Universidad se seguirá esforzando en mejorar la calidad de la vida universitaria, en intentar adaptar, en la medida de lo posible y a pesar de las restricciones presupuestarias de este curso, infraestructuras para que tengáis más lugares de estudio y preparación de trabajos. Os ofrezco también más apoyo institucional en vuestra inserción profesional, ya sea mediante prácticas en empresas o a través de la gestión de ofertas de trabajo y asesoramiento para el autoempleo y la creación de empresas, siempre fomentando la coordinación entre las actividades realizadas por la Fundación General de la Universidad, por el recientemente creado Servicio de Inserción Profesional y por los distintos centros de la Universidad.

Plan estratégico, CEI y VIII Centenario

Una gran parte de los esfuerzos de la Universidad en el pasado curso académico ha sido la preparación de la propuesta de Campus de Excelencia Internacional, para concurrir a la convocatoria publicada a tal efecto por el Ministerio de Educación. Dicha propuesta está íntimamente relacionada con el proyecto para la celebración del VIII Centenario de la Universidad, que tendrá lugar en 2018. 

Como muchos de ustedes saben, la propuesta de Campus de Excelencia Internacional Studii Salamantini obtuvo un excelente resultado en la primera fase de la convocatoria, al conseguir, este año sí, ser una de las catorce universidades que superaron dicha fase y una de las siete en obtener la máxima financiación para preparar la segunda. Fuimos además seleccionados para presentarnos al programa complementario que con el nombre de Innocampus, ha convocado el Ministerio de Ciencia e Innovación.

Esta segunda fase se presenta precisamente hoy al Ministerio. Esperamos mucho de este proyecto, pero no tanto por el resultado, sino porque nos ha permitido reflexionar sobre algunos aspectos de la actividad universitaria, docente, investigadora, de transferencia del conocimiento y de respuesta a las necesidades de nuestro entorno y de la sociedad en general, en las que la Universidad de Salamanca puede aspirar legítimamente a una posición de liderazgo internacional, como son el español y determinados elementos de las biociencias. Este proyecto de Campus de Excelencia Internacional por una lado, y por otro el llevado a cabo por la Oficina del VIII Centenario, constituyen la primera parte del Plan Estratégico de la Universidad, que debe crecer a partir de ellos, así como del trabajo realizado durante rectorados anteriores. Y es preciso que ese esfuerzo por determinar dónde queremos ir como institución, ese compromiso con la excelencia, sea la fuente fundamental que inspire las medidas que debemos impulsar, obtengamos o no la calificación de Campus de Excelencia Internacional.

La Comisión Interinstitucional para el VIII Centenario se reunirá el próximo día 21 presidida por la Vicepresidenta primera del Gobierno, impulsando así un proyecto pujante, que más allá de la consideración de varias propuestas concretas, algunas de ellas incluidas también en el proyecto de Campus de Excelencia, definirá, a partir del caso de la Universidad de Salamanca, lo que debe ser la universidad española en el primer cuarto del siglo XXI. Es un proyecto integrador por cuanto el cumplimiento de ochocientos años de este Estudio es también una efemérides de la universidad de Castilla y León, de la universidad española y de la universidad en español.

Para la presentación oficial de la propuesta en Madrid del Campus de Excelencia Studii Salamantini, contaremos con la presencia inestimable del Presidente de la Junta y de su Consejero de Educación. A ambos quiero agradecer aquí su apoyo a la Universidad de Salamanca, y también su apoyo al sistema universitario de Castilla y León, del que nos enorgullece formar parte. Porque es obligado decir aquí que el programa español de Campus de Excelencia, encomiable por lo que ha supuesto de movilización del sistema universitario español y de revulsivo para sus universidades, descansa en gran medida en la concesión de préstamos a las Comunidades Autónomas con los que ellas subvencionarán a su vez a las universidades seleccionadas.

Otros programa complementario al de campus de excelencia, como Innocampus al que me refería con anterioridad, está basado en la concesión, esta vez directamente a las universidades seleccionadas, de préstamos reembolsables. Aunque nuestra situación financiera desaconseja el incremento de deuda que supone concurrir a la convocatoria de Innocampus, hemos decidido hacerlo por su relación con la de Campus de Excelencia Internacional. Para ello hemos necesitado también el apoyo de la Junta, que nos ha autorizado con generosidad a asumir la nueva deuda que suponen dichos préstamos, consciente de que esta Universidad sabrá responder con el mismo rigor presupuestario que está demostrando en todas y cada una de sus acciones.

Hay que poner de manifiesto que la estrategia de sustituir por préstamos reembolsables las subvenciones y ayudas para la realización de proyectos científicos o para la construcción de infraestructuras, es un procedimiento que lastra el futuro económico de las universidades, por cuanto se ha demostrado ya la dificultad que supone para ellas generar recursos que permitan asumir los compromisos de pago de las obligaciones financieras contraídas en el pasado. La delicada situación económica actual no hace sino empeorar estos problemas y requiere la búsqueda de soluciones conjuntas entre el Gobierno y las Comunidades Autónomas que alivien los problemas actuales y eviten su repetición en el futuro.

El proyecto de Campus de Excelencia, coordinado en su primera fase por el Vicerrector de Planificación Estratégica y Evaluación, fue elaborado con la participación de todos los miembros de la comunidad universitaria que lo desearon, y muy especialmente con la de una amplia Comisión nombrada al efecto, en la que tuvieron la oportunidad de integrarse todos aquellos universitarios que lo solicitaron. Antes de su redacción final, la propuesta para la primera fase fue presentada a debate en el Claustro, de forma que muchas de las sugerencias e ideas aportadas por los claustrales pudieron ser integradas en ella. En la misma línea, tanto el Consejo de Gobierno como el Consejo Social estuvieron informados en todo momento del avance de la propuesta. La memoria correspondiente a la segunda fase, de carácter más técnico, ha sido coordinada por la Vicerrectora de Innovación e Infraestructuras y ha incorporado también ideas y sugerencias de la Comisión que colaboró en la elaboración de la memoria de la primera fase.

Así pues, la preparación del proyecto para el Campus de Excelencia ha constituido un notable ejemplo de participación de la comunidad universitaria, que fue una de las líneas principales del programa de gobierno que propusimos al presentarnos a las elecciones al rectorado. Otras muchas medidas se han adoptado por el equipo o el Consejo de Gobierno después de una amplia participación de todos los sectores implicados, como el Calendario académico, o los horarios especiales de bibliotecas, que fueron consultados y debatidos con Departamentos, profesores, estudiantes y personal de administración y servicios. Con ello se pone de manifiesto la importancia que la participación y el diálogo tienen en la construcción de nuestro modelo de universidad. Mantendremos abiertos los canales de comunicación con la comunidad universitaria, y en esa línea tendremos reuniones con Directores de Departamento e Instituto, Decanos y Directores de Escuelas y también realizaremos visitas a los Centros, que empezaremos en pocos días.
Renovación de la Plantilla y fomento de la investigación

Finalmente, quiero dedicar una parte de este discurso a la reflexión sobre las políticas de plantilla y de fomento de la investigación.

Ya he comentado antes que la situación económica obliga a políticas de plantilla muy restrictivas que deben estar basadas en datos reales e inspiradas en prioridades claramente establecidas. En lo que se refiere al profesorado, para el equipo de gobierno la primera de esas prioridades será la renovación de su plantilla. Sin dejar de atender en la medida de las disponibilidades y según las necesidades las legítimas aspiraciones de promoción de algunos de nuestros profesores, promoveremos en primer lugar la incorporación de jóvenes universitarios, ayudantes y ayudantes doctores para que puedan iniciar el largo proceso de formación de un profesor universitario, de modo que dispongamos de los recambios precisos cuando se manifiesten nuevas necesidades de profesorado funcionario o permanente.

Tenemos además que hacer esa renovación de forma que incida de modo efectivo y verificable, al menos en el medio plazo, en la mejora de la Universidad, en su vertiente docente, investigadora y de transferencia, para conseguir mejores clases, más y mejores publicaciones, proyectos, patentes y colaboraciones con empresas, y avances en nuestros objetivos estratégicos. Siendo pequeño el margen de maniobra, el primer paso en este sentido es el conocimiento exacto de la situación de la plantilla, de su calidad, de sus desequilibrios, de su potencial de mejor aprovechamiento. Todas estas cuestiones se reflejarán en el nuevo procedimiento de elaboración la Relación de Puestos de Trabajo del Personal Docente e Investigador, que presentaremos al Consejo de Gobierno este otoño. Ese documento, además de un mejor análisis, al que ya me he referido, de la carga docente que supone el nuevo crédito ECTS según la tipología de la asignaturas, contemplará todas las actividades del profesorado, tanto de investigación como de gestión, de forma que la institución pedirá un poco más de esfuerzo docente, siempre dentro de los límites que marca la ley, a los profesores que no tengan ocupadas ya parte de sus horas de actividad en trabajar para ejecutar proyectos, generar o transferir conocimiento o gestionar servicios, unidades académicas o programas docentes.

De esta forma estableceremos de forma más realista cuáles son las necesidades de personal docente e investigador de los Departamentos, y proporcionaremos estímulos para mejorar nuestro Estudio, así como dispondremos de una herramienta más adecuada para diseñar políticas de plantilla orientadas a su equilibrio y al cumplimiento de los objetivos estratégicos que nos fijemos; unos objetivos que siempre estarán inspirados por la función social que debe tener una universidad pública.
La Universidad debe mejorar en sus aspectos organizativos y de gestión, por cuanto de ellos depende nuestra eficacia como institución. Nuestros objetivos de gestión deben dar respuesta a los nuevos retos en el ámbito de la estructura funcional de las Relaciones de Puestos de Trabajo del Personal de Administración y Servicios y todo ello en el contexto, tal y como se viene haciendo, de un diálogo y concertación permanente con sus órganos de representación.
En lo que se refiere al personal de administración y servicios, las políticas de plantilla tenderán a una consolidación prudente del empleo temporal, respetando los límites de la tasa de reposición de efectivos establecidos en las sucesivas leyes de presupuestos. Tras liberar los recursos necesarios, se procurará fomentar la promoción interna con ascenso de grupo o subgrupo mediante procesos selectivos y la carrera horizontal sin cambio de puesto, estableciendo diferencias en las retribuciones a partir de un sistema de evaluación del desempeño en el marco de la evaluación general de los servicios administrativos.

La Universidad debe también mejorar su situación en todas las clasificaciones elaboradas a partir de indicadores objetivos. Porque, sabiendo como sabemos de su imperfección como elementos de análisis fino de la situación de las universidades, es cierto que sí son significativos en las grandes magnitudes; y por eso, clasificaciones diferentes producen sin embargo resultados bastante similares, de modo que las universidades que al decir de todos son las mejores aparecen siempre en los primeros lugares, aunque sea en diferente orden, en todas ellas.

Tenemos que trabajar primero en aumentar la visibilidad de nuestra producción científica para que mejoren dichos indicadores, de forma que reflejen mejor la situación de la universidad; para ello es fundamental que en toda la producción científica de nuestros profesores aparezca claramente expresada su afiliación a la Universidad. Tenemos también que colaborar con diferentes organismos, entre ellos con la Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas, en el establecimiento de indicadores específicamente orientados a las humanidades, pues los actuales apenas consideran la producción en español. Pero debemos también definir mecanismos de estímulo para que los profesores, personal de administración y servicios, Departamentos e Institutos y todos los servicios y unidades administrativas mejoren en los indicadores.

Necesitamos también la colaboración de las autoridades educativas, que deben conocer la influencia de sus políticas de investigación en la clasificación de las universidades. Quiero citar aquí el efecto negativo que está teniendo sobre los grupos de investigación en ciencia básica de nuestra comunidad la evaluación de sus proyectos junto a los que tienen aplicación tecnológica, con criterios que priman mucho éstos últimos. Sin cuestionar el fomento de la investigación orientada a la empresa que se deriva de la Estrategia Regional de I+D+i, si pido al Gobierno de nuestra Comunidad que se lleve a cabo sin perjuicio de la ciencia básica, pues de mantenerse el sistema actual se debilitará la situación de nuestras universidades, que tienen en esa ciencia algunas de sus mayores fortalezas. Resulta a este respecto significativo el cambio de política que ha impulsado el Presidente Obama en el país de la tecnología, de la transferencia y de los beneficios económicos; en su discurso de Abril de 2009 a la Academia Nacional de Ciencias de Estados Unidos anunció un fuerte incremento de la inversión en investigación básica, en la que dijo que tienen que invertir las administraciones públicas, pues las empresas apenas lo hacen. Justificaba su nueva política no tanto en cuestiones filosóficas o morales, cuanto, desde una perspectiva pragmática, en la creencia de que es el único modo de disponer en el futuro de la necesaria investigación aplicada y tecnológica que mejora nuestras vidas. 

Esta Universidad defenderá también y siempre la investigación en humanidades y ciencias sociales, siguiendo una tradición gloriosa y conscientes de un porvenir brillante en esos campos. No en vano somos, y así se refleja en nuestro proyecto de Campus de Excelencia Internacional, entre otras muchas cosas, la Universidad del Español.

Peroratio

Y para concluir mi discurso, quiero volver sobre mis palabras iniciales, para decir que la crisis actual no debe ser un elemento paralizante, sino una oportunidad para hacer cambios estructurales que, aunque puedan parecer duros, nos dejen en la mejor situación cuando la situación económica mejore. Porque, con todas las dificultades, esta Universidad tiene un gran futuro, y un proyecto que llevar a cabo para mejorar y progresar cada día. De ese proyecto, he desgranado en estas palabras sólo algunos de sus aspectos. La Universidad nos necesita a todos, profesores, estudiantes y personal de administración y servicios; necesita nuestro esfuerzo y nuestro compromiso, y desde el equipo de gobierno os prometo apoyo en esa voluntad de mejora y excelencia; haced bien vuestro trabajo, con el orgullo y la responsabilidad de trabajar y de formarse en una Universidad que ya existía en el siglo XIII y que tiene la obligación de ser líder en la calidad de su docencia, en la influencia de su investigación y en la atracción de estudiantes de otras comunidades y de otros países.

Aprovecho la ocasión para agradecer a quienes se han jubilado este curso como profesores o personal de administración y servicios su dedicación al Estudio durante tantos años, y pedirles que sigan colaborando con su Universidad en cuantas ocasiones tengan para ello. Y animo a los jóvenes que se incorporan como ayudantes o becarios y a quienes empiezan a trabajar como personal de administración y servicios a pensar que el futuro de su Universidad depende sobre todo de ellos. Finalmente, quiero dar la más cordial bienvenida a los nuevos estudiantes, a quienes se nos unen por primera vez y ponen su formación y su futuro en nuestras manos; trabajad con entusiasmo y confianza, que el Estudio Salmantino y todo su personal, sabrán, sabremos, estar con vosotros.
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